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Edw ina Booth, nos muestra en una sola fotograf•a diversas exprMiones que el fotó~rafo ha obtenido toman­
do tres folografJa& suyas en una sola placa 

' 



Y.:L 1 AN-'i'AN .. 
DE L~\ MEMORIA 

Oi'CII . ll , 0.: Mdh!, g ran drfeclor 
, : 11 la Metro Culdwyn Mayor, asegu· 
.a qu .. la o¡;upacrón favorita de ca· 
tia rndtVI!JU0 1 O lOS ObjetOS que 00· 
h.a:crona, si so trata de un coleccro· 
nrstu, s011 como una especie de tan­
tan que d~;sprerta las reminiscencias, 
y resulta, por lo tanto, particular· 
numte valroso para In gente de cine. 

Esto puede parecer algo oscuro, 
poro Oecil B. De Mllle tiene la gen· 
tlle.ta de aclarárnosro. 

La memoria del coleccionista- ex· 
,,,,ca , so avrva al contemplar sus 
uoleccronos. La vista de un objeto 
.tdqumdo arios atrás, hP,ce revivir 
.1lguna crrcunstancla echada al ol· 
vrdo, alguna rdea que tal vez encie· 
r ra gran valor. 

Oc Mtlle nos dice, por ejemplo, quo 
loace muchos anos adquirió en Chi· 
ua un fusil antiguo, en cuyo cañón 
~•taba grabada en plata la ~istoria 
ue Crt :>to. 

No me cabe la menor duda de· 
.. tara de que el tnterés que aquel 
tu:.tl desperto en mi, contribuyó en 
¡:;ran manera a la realización de m• 
rh:!!eo de poner en la pantalla uEI 

, Rey de Reyes,,, 
.loan Crawford es una maravilla 

con Url par de agujas de tejer y un 
ovtllo. Sus alfombrillas tejidas son 
otras tantas obras de arte. Pero las 
ostadrsticas no revelan qué Ideas 
vtenen a la linda cabecita de Joan 
cuando está entregada a estas labo· 
¡es. 

Ramóll Navarro gusta de los jue· 
~os de prestldlgrtaclón y de las can· 
ctonel; su ocupao•ón favorita es ec· 
luar 'y cantar es el teatro de su re­
:.idenola. Sus talentos de cantante v1 
rlieron como anillo a~ dedo cuando 
al cine se hizo sonoro, hace algunos 
años. 

La ocupación favorita de Marion 
Davtes es el golf; la de Norma Shea· 
'er, la crel\,Ción de diseños decora· 
ttvos, y acerca de esto se dice que 
dla m•sma diseñó el jardin d e su 
residencia, y Joseph W. Farnham, 
escrrtor de argumentos y diálogos 
para la pantalla, tiene en su casa 
una habitación atestada de discos 
fonográficos, que se remontan a Jos 
primeros dtas del fonógrafo. 

John Mlljan, cuya agradable labor 
es la de ser un bellaco en las pe· 
ltculas, cria pájaros. 

Anita Page cotecoiona los paisajes 
que pinta ella misma. Pero ¿qué le 
recuerda esta ocupación? ¡Mistario! 

Adolphe Menjou no colecciona tra· 
Jes, aunque llegó a pos~r ciento tre· 
ce el año pasado, debido tanto á tas 
neoesltades de su profesión como a 
sus lnolinacionee"' persooales¡ su so· 
oe predilecto parece set el conqun;. 
tarse amigos entre los ciroulos ele· 
gantes de las oínco parte~> del 
mundo, ~ · Jack Conway dirigiendo a Adolphe MP.njou y Constance Bennel en una 

nueva pellcula de M. G. M. 



Una escena 

de h1 versión alemana 

del "'m «Tierra Madre», realizada 

llOr 81Udio Cines y d i rigida por Constantln 

¡Oh! ¡Oh! ¡La VIda do un marln~rol, 
dloe Dor:othy dordan durante su vltl· 

la a un yate ceroa de In costa callfor· 
niana, donde disfruta por un dfa de In• 

emociones de un grumete 



I~A MUSICA EN EL CINEMA 

cela ley que hace que el fuerte y el 

mejor sohrov•van, mientras el dellll 

mucre, aplicada a la müsica, se ha 

nomprobado durante los ultimas me· 

c1es con la adaptación de la música 

lfc aliento a la pantnllall, dice Mar· 

tin Broones. 

uCantantcs con voces mediocres, y 

mmclones de baja categoria, han 

desaparecido . de la pantalla para 

siempre. Hermoslslmae voces, como 

lao de La':"'rence Tibbet, .Craoe Mo· 

ore, José Mojica, Jcannette Mac Do· 

nald y otros, encontraron cabida en 

pclioulns igualmente bellas, y ~~ 

éxito obtenido por estas produccio· 

nes prueba ctuo el público sabe apre· 

ciar ·la buena müsioa, y que no acep· 

tara medianías en esta materia. 

ll lacs ultimas barreras han caido. 
' 

Los cantantes ya no podran alegár 

' la mala reproducción de las voces 

como razón para no derticarse al el· 

tnc, puesto que aquellas notas de los 

citados artistas \ae reproducen con 

• tal pureza, ~en tan extremada ola· 

ndad, que los diferentes públicos 

han ore1do, al escucharlas en la 

paatalla, que se hallaban en verdad 

n pocos pasos de los artistas. 

nPor sup~esto, habría que moder· 

nizat la acción de muchas viejas 

óperas que podría nombrar-y se· 

ria una lista »íen larga, os lo ase­

guro-, óperas. llenas de situaciones 

tan rld1culas o tan inadecuádas al 

espíritu de nues.tra épo~, que el pu· 

blico del cinema no las aceptaría ja· 

más. Tales cambios no alteraran en 

nada la música, perfeccionando más 

bien que res.tando mérito a la his· 

torta. 
,cualquier cosa, el más insignifi· 

cante instrumento oolooado en un 

lugar que no le corresponde, basta 

para desrtuir la perfección de la ar· 

monia en los momentos en que se 

está tomando la escena, y en estos 

casos, nos vemos forzados a prittci· 

piar de nuevo.n Par;unou·lt 



~--------~-------------------------------
El célebre actor Wallace Beery, co., su esposa, en su hogar de Beverly Hllls. De las paredes del salón cuelgan 

los trofeos de caza de Beery y su fnmosa colección de armas 

1 



La fascinante personalidad de 

Qrace Moore, cantante de ópe· 

ra y hoy dia estrella del cine 

sonoro, se haoe evidente en es· 
ta romántloa fotografla 

' 

J~annette Mac Donald y ~ac~ IJIJC<t""'"• en una escena del film <:OnOtfJ 

t1ítt~irlo lliH Ernt-~t Luh•t~r.h~ 11Monte C,nrton 



.. 

Nu<>lro corttjlllltlola JO$Ó C~spo , con lo~ nuo~n e,\. 
fllolr.t ctnemato&r:\tlc:l que ACAba de ~dqutrtr, y 
( 011 l.t que recorrt los estudtOS h1lCICndo experlo 

me11tos todo el tiempo que le de¡an ltbro 
aus ~bore. 

En un tOin.ltlltco jardín de ~ll• 

lútl, 01;1rencc 8rown drríj¡cl Uthl 

v>Cot.a do una nunva peltcula con 
Creti\ Garbo, Mnrjorfo Raml>e.au 

'i Robert Monlgomery 



Por 

El célebre actor de la Paramount 

William Powell 

) . 
' 

La encantadora Esther Ralston, l)fre· 
ciend(l golosinas a los pequeños at· 

tlstas Wally Albright y Susanne 
Aanaon 


